


En este número, para evitar repeticiones en la portada, el cuadro 
que da nombre a nuestra revista cede su espacio en la cabecera a 
otra obra de Velázquez, “Las Hilanderas”, que muy bien puede servir 
también como alusión a los fines de nuestra revista, pues si en su 
fragua Vulcano forjaba los rayos de Júpiter y las armas de los héroes, 
en sus telares las hilanderas producen sus tapices y telas figuradas, si 
no son las Parcas que hilan, tejen y cortan, siempre antes de tiempo, 
nuestras vidas.

En ambos casos, se trata de “fábricas”, lugares donde con trabajo 
y esfuerzo se ejercitan inquietudes, habilidades, sueños, proyectos y 
bocetos que habrán de hacerse realidad un día. Tal vez las tareas 
del telar, más tranquilas, humildes, suaves y pacíficas, a la par que 
continuas y constantes, constituyan un ejemplo más adecuado a los 
trabajos y los días de nuestro instituto, que los estruendos, sudores 
y tiznajos de la fragua. Menos ruidoso pero no menos importante, 
porque estamos tendiendo la urdimbre y la trama en las que se 
asentarán las vidas de nuestros alumnos.

Hilemos y tejamos pues, en paz y armonía, mientras la rueca gira 
y da vueltas devanando nuestros hilos.

Aprovechando la proximidad de las fechas, queremos desde LA 
FRAGUA desear a todos nuestros colaboradores y lectores una 
FELIZ NAVIDAD y un venturoso y provechoso AÑO NUEVO.

Retrasos de última hora y la inminencia de las vacaciones nos han obligado a publi-
car la revista más tarde de lo que estaba previsto y antes de lo que hubiéramos nece-
sitado para recoger todas las colaboraciones entregadas y prometidas, algunas de las 
cuales han tenido que ser relegadas a una próxima ocasión, en la que contemos con 
más tiempo y espacio. Pedimos disculpas a quienes no han podido ver publicadas sus 
aportaciones debido a estas circunstancias, pero las fechas obligan.
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También podéis consultar (en color) la edición digital de “LA FRAGUA” 
(y de todos los números anteriores) en la  página web del instituto www.

iesvelazquez.org.

Una vez más invitamos a todos los miembros de la comunidad 
educativa a participar en la redacción de nuestra revista. Si queréis 

participar en el próximo número, enviad ya vuestros trabajos y 
sugerencias a lafragua@iesvelazquez.org

La revista no comparte necesariamente las opiniones de sus 
colaboradores.

Damos las gracias a todas las personas que nos han facilitado el trabajo 
y pedimos de nuevo vuestra colaboración para próximas ediciones.
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Recientemente, un año más, he ce-
rrado la contabilidad del curso an-
terior y al presentar este cierre al 
Consejo Escolar surgen siempre una 
serie de preguntas entre represen-
tantes de padres y alumnos sobre 
cómo y en qué se gasta el dinero del 
instituto. Sobre todo cuando parece 
que este viejo edificio siempre está 
por arreglar y nunca funciona como 
queremos. Pues bien aquí tenéis al-
gunos números.

El gasto total de nuestro centro en 
los últimos cinco cursos (práctica-
mente todos habéis ingresado en el 
instituto en uno de ellos), ha sido de 
1.215.641,46 €, cantidad nada des-
preciable, que en términos generales 
proviene de los fondos que al cen-
tro le transfiere la Junta de Anda-
lucía (95,10%), aunque no debemos 
olvidar las aportaciones de padres 
a actividades extraescolares (via-
jes principalmente y que este cur-
so han sido del orden de 20.000 €) 
así como la A.M.P.A. y otras cola-
boraciones menores de empresas.

La partida de gastos más impor-
tante es sin duda la dedicada a man-
tenimiento y mejora del edificio, un 
total de 381.956 €, un 31,4%  del 
total. Es cierto que hay que distin-
guir entre obras de mejora y repa-
raciones: las primeras son debidas a 
adaptaciones a materiales más mo-
dernos (cambio gradual de ventanas, 
que aumenta la seguridad y mejo-
ra el aislamiento) a nuevas tecnolo-
gías (cambios en instalaciones para 
soportar nuevos sistemas informá-
ticos o la sustitución, que comenza-
mos el curso anterior, de fluorescen-
tes por tubos LED, cada tubo que se 

sustituye ahorra más de 
20 watios/hora) o a nue-
vas normativas (por ejem-
plo cambios en los siste-
mas contraincendios). Las 
reparaciones son produci-
das cuando algo se rompe 
o deja de funcionar, tanto 
accidentalmente como por 
un mal uso. Y aquí creo 
que habría que hacer una 
serie de reflexiones sobre 
cómo usamos el institu-
to, pues entre estas obras 
encontramos que en arre-
glar aseos tras diversos ac-
tos vandálicos, en pintura 
y limpieza de pintadas, re-
paración o reposición de 
elementos de mobiliario 
(desde asientos a estufas) 

-Curso 21012/2013: Sustitución de 
tubos fluorescentes por tubos LED 
en planta baja. Reforma de gimna-
sio y departamento  Educación Fí-
sica. Sustitución de ventanas y rejas 
en planta baja en fachada principal. 

Además a lo largo de estos cursos 
se han realizado diversas instalacio-
nes de aire acondicionado en aulas 
específicas como el aula 40 (de in-
formática), o más recientemente en 
el aula 30, así como mejoras en la 
instalación eléctrica del centro, si 
bien es esta instalación la que más 
problemas produce en la actualidad, 
por lo que está en estudio la susti-
tución y mejora de gran parte de la 
misma, aunque el coste podría su-
perar lo que estos años de menor 
presupuesto podamos plantearnos 
abordar.

Fuera del presupuesto, también se 
han llevado a cabo diversas obras 
extraordinarias por cuenta de la De-
legación de Educación, como  las 
realizadas este año (reparación de 
cornisas de la cuarta planta; nueva 
impermeabilización de las cubier-
tas laterales del edificio principal; 
sustitución de solerías en nueve au-
las (las que tenían todavía losetas de 
barro cocido); instalación nuevas 
bombas contraincendios; pintura de 
escaleras de incendios)

Otra partida importante del gasto 
es la dedicada al suministro eléctri-
co (126.530 €, un 10,4% del total). 
Realmente deberíamos ser conscien-
tes de la necesidad de ahorrar ener-

GASTOS DEL INSTITUTO
Convencidos de que uno de los problemas de nuestro instituto es el que plantean unas instalaciones incómodas ya 

en su creación, hace 47 años como vimos en el número pasado de “La Fragua”, y más si las comparamos con las de 
otros muchos centros construidos más tarde, nos dirigimos al Secretario para que nos hablara del esfuerzo económi-
co que supone su mantenimiento y mejora. Su respuesta ha incluido una información exhaustiva acerca de los gastos 
de instituto en los últimos cinco años.  

Fotocopias e impresos		  92.579€	 7,6%
Mantenimiento y adquisición
 de ordenadores			   65.969€	 5,4%
Mantenimiento y reparación
 de edificios y obras de mejora	 381.956€	31,4%
Electricidad			   126.530€	10,4%
Otros suministros (agua,
 productos de limpieza, vestuario…)	77.629€	 6,4%
Comunicaciones y transporte
 (teléfono, internet..)		  30.470€	 2,5%
Actividades extraescolares		 153.095€	12,6%
Gasto corriente (desde prensa a material
para laboratorios o tecnología…)	 80.232€	 6,6%
Programa de gratuidad de libros
 de texto			   110.926€	9,1%
Otros trabajos de mantenimiento
(servicios higiénicos, limpiezas, 
desinsectaciones…)		  17.578€	 1,5%
Pago auxiliares de conversación	 49.000€	 4,0%
Material inventariable (pizarras, libros
 para departamentos o biblioteca…)30.686€	 2,5%

y un largo etcétera totalmente evi-
table, nos hemos gastado más de 
70.000 € que podríamos haber des-
tinado a más mejoras o a incremen-
tar las actividades extraescolares u 
otras partidas que realmente poda-

mos disfrutar.
En una lista 

resumida de las 
obras ejecutadas 
durante estos 
cinco años de-
beremos incluir:

- C u r s o 
2008/2009: Pin-
tura interior del 
salón de actos, 
impermeabiliza-
ción de su cu-
bierta, sustitu-
ción de ventanas 
y persianas en 

diversos departamentos y aulas 41 
y 42

-Curso 2009/2010: Instalación de 
cámaras de videovigilancia. Susti-
tución de ventanas y persianas en 
planta tercera y puertas de salida a 
ambos patios.

-Curso 2010/2011: Sustitución de 
ventanas y persianas en aula 40 y la-
boratorios de biología y geología en 
4ª planta. Construcción de nueva 
solera de hormigón en almacén bajo 
escenario salón de actos.

-Curso 2011/2012: Sustitución de 
puerta principal de acceso. Sustitu-
ción de ventanas y persianas en la-
boratorio de idiomas. 



Cuando el coordinador de esta re-
vista me pidió un artículo sobre la 
“edad del pavo”, os confieso que – a 
bote pronto- tuve ciertas reticencias 
para abordar tan complicado, por 
controvertido, tema. 

Quizás, algunos jóvenes ante la 
primera lectura del título, hayan 
pensado que este artículo versaba 
sobre un género de ave de corral de 
gran tamaño utilizada en la alimen-
tación humana. De tal suerte que 
incluso han podido intuir que nos 
referíamos a la edad más propicia 
de esa ave para ser ingerida en las 
cercanas fiestas de la Navidad. No, 
no,nada más lejos de la intención de 
este artículo.

El término “edad del pavo” es una 
expresión popular, aunque algo de-
nostada, que se ha venido utilizan-
do para referirse al periodo coin-
cidente con la pubertad, o sea, al 
proceso de cambios físicos y fisio-
lógicos que transforman el cuerpo 
del niño en adulto. Como nuestro 
centro es bilingüe, tendremos tam-
bién que especificar que el término 
correspondiente en inglés es ‘Tee-
nage’. Este proceso de cambios físi-
cos y fisiológicos promovidos por 
la hiperproducción hormonal, lleva 
parejo también, cambios cognitivos 
y emocionales que sitúan al sujeto 
ante su sociedad con un nuevo rol, 
el de adolescentes, que está entre el 
de niño y el de adulto.

Este brutal proceso de cambios, da 
como resultado grandes contradic-
ciones o paradojas en cuanto que el 
adolescente puede ser muy creativo 
a veces, o por el contrario, repetiti-
vo y aburrido, mostrar un gran nivel 
de energía o por contra pasotismo 
y desmotivación, a veces tozudos a 

veces influenciables. Incluso pueden 
ser contradictorios buscando inde-
pendencia a la par que se muestran 
muy dependientes. 

Si los cambios físicos y hormona-
les están profusamente estudiados, 
no ocurre igual con los cambios 
cognitivos y sociales del adolescen-
te.

Estudios realizados este año en 
Instituto Salk de California (EE.
UU.) y presentados en la revista 
Science, concluyen que la actividad 
de los genes en el cerebro  evolucio-
na desde el nacimiento hasta el fi-
nal de la adolescencia, donde queda 
como una configuración estable ca-
racterística de cada sujeto.

La investigación se ha centrado en 
analizar los cambios en las distin-
tas etapas de la vida del epigenoma 
en el córtex frontal, que es la parte 
del cerebro que rige el razonamien-

LA EDAD DEL PAVO

to, la toma de decisiones 
o la conducta social, en-
tre otras aptitudes.

Los resultados de 
la investigación reve-
lan cómo la cantidad 
de genes que se inacti-
van aumenta constan-
temente desde el na-
cimiento hasta  los 16 
años aproximadamen-
te, Para el cerebro, es 
una etapa importan-
te de cambios, debido a 
que algunos genes pue-
den estar activos una 
semana e inactivos a 
la siguiente, y vicever-
sa, acarreando altibajos 
emocionales y cambios 
de conducta.

Por tanto, nacemos 

Convencidos de que  uno de los factores que más condiciona la convivencia y la actividad del instituto es la edad 
de los alumnos, y que una característica común es el  mayor o menor grado en que los fenómenos fisiológicos  aso-
ciados a la adolescencia influyen en su comportamiento y por lo tanto en su  actitud y aprovechamiento, hemos so-
licitado del Departamento de Orientación una versión autorizada del fenómeno que vulgarmmente se conoce por 
“edad del pavo”. Esta es su respuesta.
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gía, apagar calentadores, luces, etc. 
y no sólo por motivos económicos, 
sino también por motivos medioam-
bientales, creo que todos debemos 
concienciarnos de la imposibilidad 
de mantener este despilfarro ener-
gético. Otro tanto se podría decir 
del agua (77.629 €, un 6,4% del to-
tal, aunque incorpora también otros 
suministros como productos de lim-
pieza).

Si nos fijamos en las cantida-
des destinadas a los libros de tex-

to (110.926 €, un 9,1%) o lo que se 
dedica a actividades extraescolares 
(153.095€, un 12,6%), a lo mejor 
cuidaremos y aprovecharemos más 
estos libros y apreciaremos estas ac-
tividades.

Espero haber aclarado más de una 
duda y satisfecho a algún que otro 
curioso, pero sobre todo espero que 
al leer esta pequeña reflexión, la 
mayoría de vosotros reconsideréis, 
aunque sea sólo por un momento, 
vuestra atención respecto al cuida-

do del instituto y valoréis el esfuer-
zo económico que suponen todas las 
actividades que aquí realizáis, tan-
to académicas como extraescolares, 
con un dinero que es de todos, pues 
todos los ciudadanos lo han pagado 
con sus impuestos hasta poder po-
nerlo a disposición del Centro para 
su gasto.

José Báez Vázquez. Secretario 
del instituto.

con un gran número de conexiones 
neuronales, pero algunas de éstas se 
pierden durante la infancia y la ado-
lescencia y otras se consolidan a te-
nor de las experiencias vividas y a la 
educación recibida.

Quizás la finalidad más relevan-
te que tengamos los adultos, pro-
fesorado y familia, que os acompa-
ñamos durante esos cambios, sea la 
de guiaros y proveeros de múltiples 
y variadas experiencias de conoci-
miento, que a modo de cuaderno de 
bitácora o si queréis, en argot más 
tecnológico, a modo de GPS, os faci-
lite el camino durante esos “teenage” 
tan importantes para esa odisea de 
la vida por la que todos navegamos

Antonio Coronado Hijón, 
profesor de la especialidad de 

Orientación Educativa



…una brisa triste por los olivos.
En el cuarto “movimiento” del “Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías”, poema fúnebre compuesto con 

motivo de la muerte de su amigo, García Lorca resume de manera trágica algunos de los sentimientos universales 
que acompañan a la pérdida de un ser querido: la ausencia irreparable (no te conoce nadie porque te has muerto 
para siempre) y la etérea persistencia del recuerdo (pero yo te canto, y recuerdo una brisa triste por los olivos). Tam-
bién a nosotros, IES “Velázquez” se nos han muerto para siempre Luis Gómez Urbina, profesor de Religión, y Ana 
Gutiérrez Oliva, alumna de 1º de Bachillerato. Queremos rendirles este recuerdo.

A UN BUEN AMIGO
 Hace menos de un mes, nos despedíamos de 

amigos, compañeros y profesores, en el instituto. 
Esperando el feliz reencuentro en el mes de sep-
tiembre...

 Para entonces, faltará uno. Una gran ausencia, y 
no solo en los pasillos, sino en nuestros corazones.

 Don Luis, profesor de religión, más conocido 
por todos como el  “Amigo”, una gran persona, fa-
lleció el día 8 de Julio en su parroquia. Poco des-
pués supimos que  tenía una enfermedad terminal. 
¿Qué pasó por su cabeza..? Eso, solo él lo sabe. Lo 
cierto, es que dejó su vida en el lugar que más que-
ría, su parroquia, la iglesia de San Pedro. Allí era 
Vicario.

En el IES Velázquez quedará un gran hueco, tras 
nueve años como profesor de religión. Un vacío que 
no llenará nadie. Echaremos de menos sus “¡Buenos 
días, amigo!” Su siempre sonrisa sincera y ¿cómo 
no?, su preocupación por todos. Siempre buscaba un 
hueco, para llegar a nuestros corazones. Y con solo un 
saludo sabía si estábamos mal, y hablaba con nosotros 
e intentaba buscar solución a lo que a nosotros nos pa-
recía un mundo, pequeños problemas de adolescentes.

 Don Luis, el “Amigo”, era especial, de esas personas 
que quedan pocas. Por suerte, yo tuve el privilegio de 

ser su alumna durante 4 años y esperaba terminar la 
secundaria con él como profesor de religión. Pero para 
muchos de nosotros, el “Amigo” seguirá en nuestros co-
razones, en nuestras vidas, gracias a sus buenos conse-
jos...

Te echaremos de menos, en especial yo, mi querido 
amigo.

¡Suerte, nos vemos en el cielo!
Mayka Cabello Segura

4º C.

Eduardo Martí-
nez de Alba, exalum-
no del instituto, nos 
envía esta fotogra-
fía, ”realizada el 30 de 
mayo de este año 2013, 
día del Corpus Christi, 
el último al que asistió 
nuestro querido ami-
go” y nos ruega que la 
publiquemos con la si-
guiente dedicatoria:

‘’No he logrado en-
contrar mejor recuer-
do de aquel valor que 
siempre llevaste por 
bandera, como fue la 
devoción que me incul-
caste en todos y cada 
uno de los aspectos de la 
vida’’
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(Del “Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías”de Federico García Lorca)
4.- ALMA AUSENTE

No te conoce el toro ni la higuera,
ni caballos ni hormigas de tu casa.
No te conoce el niño ni la tarde
porque te has muerto para siempre. 
No te conoce el lomo de la piedra,
ni el raso negro donde te destrozas.
No te conoce tu recuerdo mudo
porque te has muerto para siempre. 
El otoño vendrá con caracolas,
uva de niebla y montes agrupados,
pero nadie querrá mirar tus ojos
porque te has muerto para siempre. 

Porque te has muerto para siempre,
como todos los muertos de la Tierra,
como todos los muertos que se olvidan
en un montón de perros apagados. 
No te conoce nadie. No. Pero yo te canto.
Yo canto para luego tu perfil y tu gracia.
La madurez insigne de tu conocimiento.
Tu apetencia de muerte y el gusto de tu boca.
La tristeza que tuvo tu valiente alegría. 
Tardará mucho tiempo en nacer, si es que nace,
un andaluz tan claro, tan rico de aventura.
Yo canto su elegancia con palabras que gimen
y recuerdo una brisa triste por los olivos. 

A Ana Gutié-
rrez Oliva le debe 
un recuerdo aña-
dido “La Fragua”, 
en la edición  de 
cuyo número 
del curso pasado 
participó activa-
mente formando 
parte del equipo 
de redacción y 
como autora de 
tres de sus artí-
culos, uno de los 
cuales reprodu-
cimos, muestra 
de la variedad de 
intereses y de ac-
tividades en las 
que siempre es-
taba dispuesta a 
participar.

También su 
profesor de Len-
gua quiere de-
jar constancia de 
un Sobresaliente 
que se quedó es-
perando en vano 
su retorno. 

Hace ya casi tres meses que Ana Gutiérrez, alumna de bachillerato de 
este Instituto Velázquez, nos acompaña a muchos de nosotros a donde 
quiera que vayamos. Su cara sonriente y dulce se acomodó el 11 de sep-
tiembre en un rinconcito de nuestra alma y allí quedó. Desde entonces, 
su fortaleza nos hace invencibles; su ternura, humanos; su compromiso, 
revolucionarios. Es como el motor que mueve nuestras vidas hacia algo 
mejor, el ejemplo al que nos ceñimos para encontrar el camino. Gracias, 
Ana, por haber habitado entre nosotros. Siempre contigo, querida niña.

Pilar Villalobos Moya. Profesora de Lengua

ANA GUTIÉRREZ OLIVA
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Nunca lloro cuando recuerdo a Ana, sería un insulto; sería creer que Ana 
fue una mentira, porque si algo me enseñó Ana es a luchar y a sonreír, y 
llorar es algo que jamás me permitiría.

Francisco Benítez González 2º Bach C



EL DÍA 5 DE OCTUBRE, DÍA MUNDIAL DE LOS DOCENTES  
Y EL 24 DE OCTUBRE LA COMUNIDAD EDUCAT IVA EN LA 

CALLE EN CONTESTACIÓN A LA LOMCE, LLAMADA LEY 
WERT

Los padres de la A.M.P.A. “Pila del Pato” nos envían para su publicación en la revista este artículo en el que reflexionan 
acerca de la función social de la enseñanza, con motivo de las últimas  movilizaciones contra la nueva ley de educación.

“¡Un llamamiento a la docencia!” 
ha sido el lema del Día Mundial de 
los Docentes 2013 (5 de octubre) que 
la UNESCO celebra conjuntamente 
con, la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD), el Fondo de las Naciones 
Unidas para la In-
fancia (UNICEF) 
y la Internacional 
de la Educación 
(IE). 

Con esta ex-
hortación, la 
UNESCO recla-
ma la importan-
cia de la educa-
ción y de su pilar 
fundamental, los 
docentes, que ca-
da día hacen con 
su labor el mejor 
ejercicio de avan-
ce de cualquier 
país. La enseñan-
za es el espacio 
de la igualdad de 
oportunidades. La calidad de la en-
señanza, ese “mantra” que se utiliza 
para cualquier reforma de nuestro 
sistema educativo, pasa fundamental-
mente por una labor docente cuidada, 
estimulada e impulsada al compromi-
so diario con el alumnado.

La educación de calidad no son 
sólo etiquetas de reforma y moder-
nización, sino un compromiso del 
gobierno con quienes desarrollan su 
actividad en las aulas, con su forma-
ción y adecuación a los avances so-
ciales y tecnológicos, pero sobre todo 
con una apuesta porque su labor sea 
adecuada, valorada y reconocida.

Las madres y padres tenemos que 
ayudar a ese reconocimiento social y 
valoración de la función docente, por-
que son nuestras hijas e hijos los que 
reciben el estimulo, el conocimiento 
y la semilla de la curiosidad intelec-

tual de sus profesores; porque se es-
tán formando en una etapa crucial 
de su vida y debemos reforzar desde 
las familias dicha formación y el gus-
to por ella. Porque las familias somos 
parte en la Comunidad Educativa, en 
los Centros, estamos trasladando un 
mensaje sobre la importancia de su 

formación y de sus profesores. 
Los mejores niveles de vida de las 

sociedades occidentales de nuestro 
entorno europeo, van ligados a una 
enseñanza pública de calidad. 
Nuestro país acaba de aprobar una 
nueva Ley de (“REFORMA”) de la 
enseñanza, sin el menor respaldo 
social y siendo contestada en la ca-
lle por parte de toda la Comunidad 
Educativa,  con una presencia en la 
calle que quiere proclamar nuestro 
más profundo respeto a la labor que 
desarrollan nuestros profesores y a la 
necesidad de impulsar más calidad en 
la enseñanza.

“Los conocimientos profesionales 
y las competencias de los docentes 
constituyen el factor de mayor impor-
tancia para la educación de calidad.”. 
Irina Bokova, Directora General de la 
UNESCO.

El Estado del Bienestar ha sido 
un paradigma de nuestra sociedad 
y ha sido el responsable del mode-
lo de redistribución de la riqueza y 
compensación de las desigualdades, 
esencialmente en su intervención en 
la educación y la sanidad. Ha sido la 
escuela pública la que en la segunda 

mitad del siglo 
XX ha tratado 
de universalizar 
la educación po-
sibilitando que 
todos tengan las 
mismas posibili-
dades de acceder 
a la educación en 
todos sus niveles, 
posibilitando la 
igualdad de opor-
tunidades y com-
pensando las des-
igualdades (1). 

En la presenta-
ción de este curso 
2013/14, la Con-
sejera de Educa-
ción de la Junta 

 (1) La privatización de la educación pú-
blica (Artículo en la Revista Profesorado). Jo-
se Luís Bernal Agudo y Juan Lorenzo Lacruz. 
Universidad de Zaragoza

AMPA PILA DEL PATO

de Andalucía, el pasado septiembre 
decía que un capítulo importante 
para este curso es la participación 
de las familias y para ello se pondrá 
en marcha la Escuela de Familias de 
Andalucía, una iniciativa novedosa 
on-line cuyo objetivo es proporcionar 
formación e información a los padres 
y madres sobre los temas que más le 
preocupan en relación a la formación 
de sus hijos. 

No nos parece mala idea, pero una 
presencia física, una mayor implica-
ción en las tutorías, en el AMPA, en 
las Aulas, como Delegad@s de padres, 
es también una necesidad y un factor 
de mejora.
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DIARIO DE ROMANGORDO
Este diario ha sido confeccionado combinando las informaciones recogidas en los trabajos realizados por los 

alumnos participantes. Se han transcrito en cursiva las afirmaciones más subjetivas y personales, y se han separado 
con barras las de los distintos informantes, cuando ha sido necesario. En aras de una mayor espontaneidad hemos 
procurado mantener la redacción original, aunque a veces pueda no ser todo lo correcta que debería.

Un grupo de 25 alumnos de 2º de la ESO, gracias al proyecto presentado por Amparo Quiñones, la profesora de 
Inglés, hemos disfrutado de una estancia de seis días en un albergue en Romangordo (Cáceres) El objetivo prin-
cipal era mejorar nuestro nivel de inglés a través de actividades y excursiones en la naturaleza, con la realización 
de diferentes talleres. Hemos compartido la estancia con un grupo de alumnos del instituto “Isaac Newton” de 
Madrid y nos lo hemos pasado muy bien.

A las tres y cuarto de la tarde sali-
mos hacia Romangordo, adonde lle-
gamos sobre las siete tras una pe-
queña parada (veinte minutos) en 

una estación de servicio de Mérida 
para estirar las piernas y tomarnos 
un “bocata”. El viaje fue muy largo y 
yo me lo pasé escuchando música. / 
Al principio estuve escuchando músi-
ca pero más tarde me puse a hablar 
con los demás. / El viaje en autobús 
se me hizo largo y muy aburrido. / 
Pasé la mayor parte del viaje leyen-
do, pero aun así se me hizo eterno. / 
El viaje en autobús, aunque era lar-
go, se me hizo corto cantando, ha-
blando y jugando con mis amigos. / 
No se hizo muy pesado debido a la 
parada que realizamos en Mérida y 
a las bromas y charla con nuestros 
compañeros. 

Cuando llegamos, los niños de 
Madrid, alumnos de un instituto que 
se llamaba “Isaac Newton”,  ya esta-
ban, pero en otra parte del pueblo. 
Unos minutos más tarde llegaron. 
A mí me dieron muy buena impre-
sión. / Luego vimos a los madrileños, 
de una primera visión no nos caye-
ron bien. / Al principio no nos llevá-
bamos muy bien con los de Madrid, 

pero poco a poco fuimos llevándonos 
mejor y nos hicimos amigos / Roman-
gordo es un pueblo muy pequeño (/ el 
pueblo era muy chico, tenia cincuen-
ta habitantes, yo solo vi dos) pero 

muy bonito. Está situado al lado de 
montañas, donde había vacas y unos 
caminos que subían a la montaña. / 
La mayoría de las casas son antiguas 
y hechas de pizarra, hay una llama-
da plaza de España  con una iglesia y 
el ayuntamiento.  Los monitores, que 
sólo uno era español porque el resto 
eran ingleses, se presentaron (Matt y 
Laura que eran de Inglaterra, Cris-
tian de Chiclana, Megan que era de 
Estados Unidos, Miriam de Madrid, 
Steven y Martin que eran irlande-
ses; además había dos médicos: Mi-
guel y Javi) y repartieron las habita-
ciones. Los monitores hablaban solo 
en inglés. Todas las chicas y seis chi-
cos (tres de Madrid y tres de Sevilla) 
se fueron al primer edificio (dor-
mían en habitaciones de seis per-
sonas), dejando a los demás (cerca 
de 20 chavales de 2º de la ESO) en 
una sola habitación con literas del 
segundo. Nos tocó con Leire, Sejin y 
Claudia de Madrid. Leire era china 
y Sejin coreana del sur. Nos dijeron 
que entregáramos los móviles (nos 

los devolverían todos los días por las 
tardes un rato, después de la ducha, 
para charlar con nuestros padres), el 
dinero y la comida, e hicimos un pe-
queño examen oral para ver nuestro 
nivel de Inglés. Ese día a un niño de 
Madrid se le salió la rodilla y le tu-
vieron que poner una venda. Iba en 
silla de ruedas. / La cena era a las 
nueve, nos sentábamos en dos lar-
gas mesas y lo pasábamos muy bien. 
Después de la cena (puré de pata-
tas, poco apetitoso, pollo al ajillo y 
de postre un yogur), que en general 
no nos gustó a la mayoría, salimos a 
dar un paseo por el pueblo (fuimos 
a la plaza de España de Romangor-
do, era muy pequeña) y a jugar a un 
juego para conocernos todos me-
jor (los chicos de Madrid no dejaban 
de meterse con nuestro acento). To-
dos los días les tocaba a cuatro per-
sonas recoger y limpiar después de 
cada comida.  Por suerte a mí no me 
tocó ninguno. De vuelta en el alber-
gue, sobre las once de la noche nos 
dijeron que nos fuéramos a dormir 
(nos acostábamos sobre las once y 
media). No parábamos de mover las 
camas, así que no nos dormimos has-
ta las cuatro de la mañana después 
de que nos riñeran más de diez veces. 
/ La primera noche fue la más agi-
tada, pero tras cuatro horas de char-
la y cinco minutos sentados en el pa-
tio por armar jaleo, caímos rendidos. 
/ Mi opinión sobre las instalaciones 
es que eran bastante buenas. Nues-
tra habitación tenía los colchones el 
doble de gruesos que los otros, tenía 
armarios y las literas eran mejores, 
mientras que las otras no. / Las no-
ches eran lo mejor, ya que nos dor-
míamos de madrugada entre risas y 
charla con nuestras compañeras de 
habitación o incluso de otras habita-
ciones del pasillo.

PRIMER DÍA (lunes, 14)
Nos despertamos con la canción 

de Abraham Mateo “Señorita” (nos 
levantaban a las nueve menos cuar-
to) y fuimos a desayunar (taza de 
colacao, zumo de naranja, 5 galletas 
“maría” y tostada si queríamos) al 

VIAJE (domingo 13 de octubre)
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comedor, todavía medio dormidos. 
Era una sensación extraña cuando 
Megan, la monitora que dormía en 
nuestro pasillo, entraba en nuestra 
habitación y nos preguntaba cuánto 
dinero íbamos a querer para ese día, 
todo en inglés. Era como cuando via-
jas a un país extranjero, que sólo ha-
blas español con tu familia. Nos di-
vidieron en grupos, cada uno con 
un monitor diferente. Tras esto nos 
mandaron elaborar carteles sobre 
el reciclaje. En mi grupo lo primero 
que hicimos fue un gran póster sobre 
el desarrollo sostenible con rotulado-
res. La verdad es que yo no hice casi 
nada, pero aun así puse mi nombre 
bien grande. Visitamos el ecomu-
seo “La casa del Tío Cáscoles”, que 
era una casa antigua de Romangor-
do, construida con piedra de pizarra, 
como era típico en el pueblo, donde 
vimos un documental. A las once y 
media nos daban una pieza de fru-
ta. Vimos un documental sobre el 
calentamiento global y la contami-
nación, que a mí me da mucha pena 
porque nos vamos a cargar el mun-
do. A las dos comimos (macarrones 
con tomate, dos empanadillas y na-
ranja). Hasta las cuatro y media tu-
vimos tiempo libre y después los 
profesores nos llevaron a una espe-
cie de aula en el centro de activida-
des “La Fuente”, donde nos dijeron 
que teníamos que preparar un pe-
queño teatro sobre el reciclaje. A las 
cinco y media volvimos al albergue, 
merendamos (bocadillo de nocilla o 
fruta) y nos fuimos a las pistas a ju-
gar a varios juegos. Nos duchamos 
(las 20 chicas teníamos que compar-
tir 3 duchas, así que nosotras nos du-
chábamos las tres juntas), cenamos 
(sopa de fideos, pescado y pera) y 
tras los juegos nocturnos, nos fui-
mos a la cama, donde acabamos 
durmiendo más que la noche an-
terior y armando menos jaleo. / La 
noche fue movidita hasta muy tarde 
porque tres niñas de Madrid se cam-
biaros de habitación y después de 30 
minutos de búsqueda las encontraron 
debajo de la cama. Fueron castigadas 
sin ir a Trujillo.

SEGUNDO DÍA (martes 15) 
Nos despertaron con “Diamonds” 

de Rihanna, nos vestimos, desayu-
namos (cereales con leche), hicimos 
un bingo etnográfico y a las diez nos 
fuimos de excursión a Trujillo, un 
pueblo cercano, donde subimos al 
castillo  medieval desde el que te-
níamos unas fantásticas vistas, pa-
seamos las calles de piedra del pue-
blo, vimos una alberca y visitamos la 
casa del conquistador Pizarro que es 
actualmente un museo donde se ex-

hiben objetos de los tiempos de Piza-
rro: utensilios indígenas, armas, do-
cumentos escritos, etc. Nos dieron un 
tiempo de compras en el cual compré 
regalos para mis padres. / Yo com-
pré una taza de café para mi padre, 
un imán para el frigorífico, una ca-
miseta para mí y otro imán para mi 
mejor amiga. Comimos allí (un bo-
cadillo de calamares enorme -el bo-
cadillo estaba asqueroso y sabía mal, 
así que optamos por comprarnos un 
paquete de patatas- y una manza-

na) y volvimos cerca de las cuatro. 
Nos fuimos con los profesores, a las 
cinco y media volvimos a meren-
dar (había bocadillo o fruta), y lo 
que restaba de la tarde la pasamos 
en las pistas. Volvimos, nos ducha-
mos (tras la guerra de las niñas por 
llegar las primeras a la ducha), co-
mimos (una tortilla con puré raro y 
una pera) y fuimos a una especie de 
nave, donde nos divertimos jugan-
do a los juegos que nos proponían 
los monitores. Una vez estuvimos de 
vuelta nos acostamos. Ahora esta-
mos hablando de cotilleos con varios 
chicos de Madrid.

TERCER DÍA (miércoles 16)
Nos han despertado con “Star 

Ship” de Nicky Minaj. En el desayu-
no nos han puesto magdalenas con 
leche. Fuimos a la casa de los aro-
mas, donde conocimos diferentes 
plantas aromáticas y de otros tipos 
y Mireia, la monitora, nos enseñó 
a hacer jabones con aceites y plan-
tas. Yo lo hice de hierbabuena y con 
colorante lila. La elaboración del ja-
bón fue muy divertida, de mis activi-
dades favoritas. /El mío lleva vainilla 
y varios trocitos de romero. / El mío 
era amarillo con olor a hierbabuena /  
El mío era de vainilla y de color na-
ranja; me encantó la experiencia. /Lo 
malo es que no se puede usar hasta 
el dieciséis de noviembre. / Comimos 
un plato de cocido que estaba rico. 
Más tarde nos dijeron que hiciéra-
mos por grupos unos “sketches” ju-
gando con los estereotipos de cada 
país o, como ellos los  llamaban, 
“conflictos culturales”. A las cinco y 
media fuimos a merendar (podía ser 

o bocadillo de salchichón o pláta-
no).  A la hora de la cena nos pusie-
ron alitas de pollo y sopa de pescado 
y de postre gelatina. Después de ce-
nar fuimos a la sierra a ver las estre-
llas con los monitores. Por la noche 
jugamos a algo llamado “adivinar el 
personaje”. Fue muy divertido. / Por 
cierto, los niños de Madrid están muy 
locos. Por ejemplo, hoy ha sido para 
ellos el día oficial de tocar traseros. 
Al que pasaba por al lado le daban 
una guantada ahí. La verdad es que 
los sevillanos nos quedamos un tanto 
extrañados.

CUARTO DÍA (jueves 17)
Nos hemos despertado con una can-

ción desconocida, hemos desayunado 
cereales algo más ricos que los ante-
riores. Nos montamos en un auto-
bús con destino a Monfragüe, don-
de nos paramos a aprender cuáles 
son y cómo viven los animales allí 
y cómo el parque ha ido cambian-
do con el paso del tiempo hasta con-
vertirse en lo que es ahora, después 
de numerosas replantaciones y a los 
fuegos intencionados o no debidos 
al ser humano. A las doce y media 
nos volvieron a repartir las mismas 
galletas “marías” de siempre. Poste-
riormente fuimos a visitar el Casti-
llo de Monfragüe, situado en lo alto 
de una cuesta enorme que a muchos 
se les hizo eterna, aunque acabó me-
reciendo la pena por las vistas que 
desde arriba se ofrecían de todo el 
parque y del río Tajo y del Tiétar. Se 
veía un montón de árboles y un in-
menso lago. / Nos hicimos muchas 
fotos. Después de bajar por un ca-
mino diferente que era precioso, lle-
no de árboles, otras plantas y rocas, 
una furgoneta del campamento trajo 
la comida para todos nosotros,  co-
mimos a las tres unos bocadillos de 
filete empanado y melocotón al lado 
de un río. Al terminar la comida y 
quedarnos un tiempo allí descan-
sando, proseguimos nuestra marcha 
hasta que nos paramos a ver buitres 
en el mirador del “Salto del Gitano”. 
Después volvimos al campamento. 
Llegamos sobre las cinco y nos fui-
mos con nuestros tutores a darles las 
que serían las últimas pinceladas a 
nuestras obras de teatro que repre-
sentaríamos el día siguiente. Al ter-
minar nos fuimos a las pistas a ju-
gar una especie de olimpiadas por 
equipos. Nos duchamos, cenamos y, 
como siempre, salimos a hacer acti-
vidades nocturnas con los monito-
res. Después llegamos y nos acosta-
mos. Ahora estamos en la habitación, 
están haciendo el tonto y bailando, de 
todas formas creo que nos dormire-
mos pronto.
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QUINTO DÍA (viernes 18)

Hoy la canción con la que nos han 
despertado ha sido rarísima. Hemos 
ido a desayunar magdalenas con le-
che. Fue nuestro último día com-
pleto en Romangordo, lo que nos 
apenaba por la buena amistad que 
habíamos entablado con nuestros 
compañeros madrileños. Nos volvi-
mos a dividir por grupos. A mi gru-
po le tocó primero ir a hacer sen-
derismo (2 km y medio) y a plantar 
albahaca (que por cierto se olvida-
ron de darnos) a la casa de los aro-
mas por si queríamos comprar souve-
nirs como jabones, velas aromáticas... 
Allí recogimos los jabones que ya 
estaban secos. Posteriormente hici-
mos un recorrido en bicicleta, muy 
divertido pero a la vez muy agota-
dor, dadas las múltiples cuestas (las 
bajadas han estado chulísimas) y la 
dificultad del itinerario. Yo me que-
dé porque me dolía el brazo. / Por la 
mañana montamos en bicicleta, con 
la que tuve una mala experiencia de-
bido a que me caí y me hice un poco 
de daño. Después hicimos un taller 
llamado “molinillos de viento”. De 
comer nos han puesto paella con en-
salada y de postre unas natillas case-
ras con una galleta “maría” encima. 
Por la tarde representamos nuestras 
obras, que al final quedaron bien, y 
nos fuimos al albergue donde nos 
hicieron un examen final para com-
probar lo que habíamos aprendi-
do y pasamos cerca de dos horas de 
tiempo libre. Después nos ducha-
mos, cenamos (como era el último 
día, cenamos hamburguesa con pa-
tatas fritas y mayonesa, y de postre, 
helado) e hicimos una fiesta en la 
que todos nos lo pasamos muy bien. 
Solo bailamos, no sé si se le puede lla-
mar fiesta. /La fiesta duró hasta las 
once y media, un poco rollo, pero he-
mos estado bailando y cantando todo 
el tiempo. Esta noche será larga, ade-
más los niños han quedado  a las 
tres de la mañana fuera. / Bailamos 
toda la noche, formamos un círculo 
y no paramos de bailar. Me encan-
taron todas las canciones que pusie-
ron; fue una noche fantástica. /Fue el 
mejor día de todos, hicimos una ruta 
en bici, molinillos de viento, jugamos, 
hice un teatro, hicimos una activi-
dad, cenamos una comida deliciosa y 
luego la fiesta en la que bailamos un 
montón. Lo malo es que acabó a las 
once y media y todos queríamos se-
guir, pero había que dormir, así que 
nos fuimos a las habitaciones pero no 
nos acostamos sino que estuvimos un 
montón de tiempo hablando hasta 
las cinco de la mañana más o menos.

REGRESO (sábado 19)
Nos despertamos, nos vestimos y 

fuimos a desayunar. Esa fue la peor 
mañana, la más nublada, la más 
triste. Preparamos nuestras male-
tas y nos despedimos de los madri-
leños, con los que habíamos enta-
blado una gran amistad y hasta nos 
habíamos dado los teléfonos para 
seguir en contacto. En ese momen-
to, varias personas, tanto de Madrid 
como de Sevilla, se pusieron a llorar. 
Nos despedimos de todos con muchos 
besos y abrazos y sobre todo con tris-
teza, porque seguramente no los vol-
veríamos a ver. / Fuimos al autobús 
y cuando ya habíamos guardado las 
maletas nos dimos cuenta de que ese 
era el autobús que iba a Madrid, no 
a Sevilla. / Cuando montamos en el 
autobús, todos miramos ya melan-
cólicos aquel pequeño e insignifican-
te pueblo que para nosotros lo había 
significado todo en esa semana. Lo 
miramos por última vez pensando en 
un momento fugaz: ”Algún día volve-
ré”. Al irnos, los chicos de Madrid 
empezaron a gritar: “Sevilla, Sevi-
lla…” Volvimos a parar en el mismo 
restaurante que en la ida y se me ha-
cía raro vivirlo dos veces y también 
pensar que a muchos amigos que hi-
cimos allí no los volveríamos a ver. 
Aun así tenía muchas ganas de volver 
a Sevilla y de ver a todos mis amigos. 
También echaba de menos a los pro-
fesores riñéndonos. Después de cin-
co horas en el autobús estábamos en 
casa. ¡Fue un viaje inolvidable pero 
no podía durar para siempre!

CONCLUSIONES
Lo que más me gustó fue la excur-

sión a Trujillo. / Ha sido muy diver-
tido, he hecho amigos y he aprendido 
cosas nuevas. Mi inglés ha mejorado. 
/ Fue la mejor semana de mi vida. / 
Esta semana me lo he pasado muy 
bien y me ha encantado la experien-
cia; lo que más me ha gustado han 

sido muchas cosas, no puedo elegir, 
pues me ha encantado conocer al otro 
instituto, la zona del pueblo y el pai-
saje son muy bonitos, las activida-
des han sido muy chulas y entreteni-
das… / Por último, dar las gracias a 
los profesores Amparo y Jerónimo, a 
los monitores, profesores y a todo el 
mundo que hicieron que esta semana 
fuera inolvidable para todos. / Gra-
cias a todos, monitores, profesores y 
amigos por una semana de oportuni-
dades para conocer un pueblo, salir 
de Andalucía y “amigarse” con gente 
nueva. Por una estancia insuperable 
y una compañía magnífica. Gracias y 
espero que volvamos a vernos. / Fue 
un viaje inolvidable y lo que más me 
gustó fue conocer a los madrileños y 
visitar Trujillo y Monfragüe. / Este 
campamento ha sido genial, hemos 
conocido a gente maravillosa, tanto 
madrileños como monitores, y creo 
que ninguno de nosotros la olvida-
rá jamás. También ha sido una gran 
oportunidad, ya que hemos aprendi-
do mucho inglés. Espero poder repetir 
esta experiencia en otra ocasión. / En 
mi corazón siempre estará esa sema-
na y todas esas personas que un día 
13 de octubre conocí: los monitores, 
mis amigos, mis madrileños, las per-
sonas de aquel pueblo…, las que hi-
cieron de esa semana una semana in-
olvidable, …a las que abracé, las que 
tengo la esperanza de que algún día 
volveré a ver, las que me hicieron reír 
con cualquier tontería, las que hicie-
ron que quisiera que esos días se repi-
tieran una y otra vez… / Ha sido fan-
tástico, al igual que los monitores y 
los profesores y nuestros ya amigos a 
los que todos queremos tanto. Por úl-
timo quiero dar las gracias a Jeróni-
mo y a Amparo por acompañarnos… 
esta gran semana en la que tanto he-
mos aprendido y disfrutado. /!Nunca 
olvidaré este viaje!

Alumnos de 2º A y B ESO
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Situada en la comunidad au-
tónoma de Extremadura, fue 
fundada en el año 25 a.C por 

el emperador Octavio Augusto para 
los veteranos de las guerras Cánta-
bro-Astures, quienes tras ofrecer sus 
servicios en las campañas destinadas 
a la romanización de estas zonas, re-
cibieron tierras en la ciudad en las 
que establecerse definitivamente. 
Se convirtió en una de las ciudades 
más importantes de Hispania, sien-
do también la capital de la región de 
Lusitania, y por ella pasaron perso-
najes tan importantes como Marco 
Agripa, ministro y general del em-
perador Augusto y posterior marido 
de la hija de éste, Julia.

Durante la época visigoda, la ciu-
dad preservó su importancia; fue la 
más importante después de Toledo 
en el siglo V. Sin embargo, en el pe-
riodo árabe, tras la orden de Abde-

rramán II de arrasar parcialmente la 
ciudad, se produjo la decadencia de 
ésta. Así, la función de Mérida que-
dó relevada a una mucho menor; 
la de cantera de materiales para las 
obras musulmanas en Córdoba.

La ciudad se caracteriza por la 
buena conservación del legado ro-

nos encontramos con distintas ro-
tondas (con algunas estatuas, como 
la de Proserpina), que fueron acom-
pañadas de exvplicaciones por par-
te de nuestra profesora. El autobús 

pasó por delante del circo, maravi-
llosamente conservado, y pudimos 
observar la espina de éste, parte que 
suele ser la primera en deteriorar-
se o perderse con el paso del tiem-
po debido a su estructura. Las gra-
das estaban algo derruidas, pero era 
posible hacer una recreación mental 
del monumento en todo su esplen-
dor y era cuanto menos increíble. 
Dimos una vuelta para poder ver-
lo mejor, y proseguimos con nues-
tro viaje.

A las 11, entramos en el teatro. La 
primera impresión que tuvimos al-
gunos fue una especie de flashback: 
era como volver a la Itálica que vi-
sitamos el año pasado.  Nos senta-
mos en las gradas y comprobamos la 
buena acústica del lugar cortesía de 
Nané: y, efectivamente, era excelen-
te. Observamos minuciosamente el 
escenario de éste, que estaba pobla-
do de estatuas de dioses (Démeter, 

Ares y Hades) y nos dirigimos hacia 
un lateral, donde encontramos unas 
inscripciones en un dintel que ha-
blaban sobre Agripa, personaje fa-
moso de la ciudad, quien había sido 
tres veces cónsul y cuatro veces tri-
buno. Más tarde, pasamos hacia la 
parte del fondo del teatro, que esta-
ba ocupada por unos jardines. És-
tos tenían su importancia durante la 
época romana, ya que mucha gente 
paseaba por ellos entre obra y obra 
durante los festivales. Además, fue 
en esta zona donde se encontró re-
cientemente el busto de Augusto ve-
lado, pieza clave del museo romano 
de la ciudad.

Después de visitar el jardín, vi-
mos la Casa Basílica, situada en el 
mismo. Ésta, o los restos que se han 
encontrado de ella, fue obra de un 
rico romano al cual le gustó la zona 
y decidió levantar su casa allí. Las 
pinturas que adornaban las paredes 
causaron una gran controversia: al 
principio se creyó que podían ser 
monjes, por las túnicas que vestían, 
pero finalmente se descubrió que 
aquellos ropajes eran usados por los 
esclavos de la época, por lo que tam-
bién pudo saberse la fecha de la que 
databa la casa.

El teatro y el anfiteatro estaban 
prácticamente pegados: sólo necesi-
tamos atravesar una especie de pa-
saje. Tras haber visitado el teatro, el 
anfiteatro parecía haberse contagia-
do de la gran impresión que nos ha-
bía causado, aunque las dimensio-
nes de éste eran menores que las del 
de Itálica. A pesar de que las gradas 
más altas, destinadas al pueblo lla-
no (la llamada summa cavea) esta-
ban algo derruidas, el resto del anfi-
teatro (ima y media caveas, el foso y 
las puertas laterales) estaba en muy 

El pasado 5 de noviembre, los cursos de 4º de la Eso, 1º y 2º Bachillera-
to visitamos la ciudad de Mérida. Mérida es una ciudad para visitar. No 
sólo hemos podido observar ruinas romanas con una conservación extraor-
dinaria, sino que también hemos utilizado y asimilado los conceptos que 
habíamos adquirido sobre la época, siéndonos ahora éstos más familiares.

LUNA CANTOS BONAL, ISABEL MADRID SEGURA 
Y MARINA MUÑOZ PEÑUELA. 1º BACH. C

mano. Destacan, entre 
otros, el circo (el mejor 
conservado de toda Euro-
pa), el teatro, el anfiteatro y 
el templo de Diana (restau-
rado recientemente). 

La mañana comenzó con 
un viaje en autobús de 3 
horas, parada incluida. Re-
sultó algo cansado, pero 
cuando vimos el letrero de 
“Bienvenidos a Mérida”, se 
produjo un suspiro colecti-
vo. Nos mantuvimos pega-
dos a las ventanas, atentos 
a lo que ya era la ciudad, y 

(Algunas de las fotografías son obra de Yolanda López Sánchez 
de 1º C y de Isabel Pereira Galisteo de 4º C) 
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buenas condiciones.
Después de esta visita, habíamos 

planeado ver la casa del anfiteatro, 
muy cerca de allí. Sin embargo, se 
encontraba cerrada por restaura-
ción, por lo que no pudimos verla.

Para llegar a nuestra próxima vi-
sita, tuvimos que caminar un poco, 
pasando incluso por la Plaza de To-
ros de la ciudad. El origen de esta 
casa no estaba del todo claro; ha-
bía varias teorías, como que eran 
dos casas diferentes aunque unidas, 
o que pertenecían a un gran sacer-
dote de la religión de Mitra, pero 
ninguna ha podido ser considerada 

oficial. Las dimensiones de la casa, 
eso sí, eran enormes: había muchí-
simas estancias, decoradas con todo 
tipo de mosaicos, y las separaciones 
entre unas y otras estaban muy cla-
ras. También pudimos ver la cister-
na, que estaba dentro del recinto te-
chado y las termas, fuera de éste.

Un poco más adelante, dentro del 
mismo recinto donde visitamos la 

Casa del Mitreo, se encontraba el 
columbario, el cual recogía lápidas 
mortuorias y nichos en los que se 
guardaban urnas con los restos de 
los fallecidos. En muchas de estas lá-
pidas, y en otras que habíamos vis-
to en museos o ruinas romanas, se 
encontraban unas inscripciones que 
rezaban sit tibi terra levis: cuya tra-
ducción era Que la tierra te sea leve.

Cuando acabamos nuestra visi-
ta de la mañana, tras ver el Colum-
bario, tuvimos un par de horas de 
tiempo libre. Nosotras empezamos 
nuestro recorrido personal intenta-
do encontrar el ayuntamiento, aun-
que nos topamos con el templo de 
Diana. Éste se encontraba en medio 
de una calle, entre varios edificios, 
por lo que la primera impresión que 

tuvimos del templo fue impactante. 
Estaba muy bien conservado, dada 
la reciente restauración, aunque to-
davía se podía observar un pequeño 
balcón renacentista en uno de los la-
terales, elemento decorativo que for-
maba parte de una casa de esta épo-
ca que ayudó a la preservación de 
este monumento y que da un toque 
curioso al conjunto.

Nuestra intención era buscar un 
sitio tranquilo y turístico donde po-
der sentarnos y comer, pero acaba-
mos callejeando por la ciudad, lle-
gando al arco de Trajano. Aunque 
era bastante grande, pudimos ob-
servar que en su origen el arco esta-
ba asentado varios metros más aba-
jo, pero tras el paso de los siglos y 
la construcción de nuevos edificios, 
la altura del suelo había aumentado, 
haciendo parecer al arco más peque-
ño. También había unos bancos por 
allí, así que decidimos comer con 
aquellas vistas.

Nos sobraba tiempo aún, así que 
decidimos darle un aliciente a Mi-
guel y fuimos a visitar la Basílica de 
Santa Eulalia. Ésta no era propia-
mente una ruina romana, ya que se 
construyó en el siglo IV en el lugar 
donde, según la tradición, fue in-
molada la niña mártir Santa Eula-
lia (actual patrona de Mérida), pero 
aun así nos ha parecido digna de 
mencionar.

El supuesto Templo de Marte, se-
gún el mapa, estaba situado cerca 
de la Basílica, por lo que decidimos 
acercarnos. Sin embargo, cuando 
pensábamos estar enfrente del tem-
plo, nos encontramos con un des-
campado y tras haber consultado 
el mapa varias veces, llegamos a la 
conclusión de que el templo no es-
taba (al día siguiente, Miguel buscó 
información y descubrió que las rui-
nas de éste se utilizaron en la cons-
trucción de la Basílica de Santa Eu-

lalia, mencionada anteriormente).
Finalmente, decidimos volver al 

punto de encuentro (el Museo Ro-
mano) y visitar por el camino las 
Termas, el único monumento que 
nos quedaba por ver. Miguel, que 
ya se había ganado el título de Guía 
Oficial, nos llevó hasta ellas siguien-
do su instinto. Y cuando pensába-
mos que se había equivocado de ca-
lle, nos encontramos con ellas de 
cara. Un par de fotos más tarde, nos 
dirigimos al museo. 

Llegamos a la plaza del Museo, 
porque sobre las cuatro de la tarde 
habíamos quedado con la profesora. 
Cuando llegaron todos los alumnos, 
las clases se dividieron en dos gru-
pos y entramos al Museo. 

Nosotras estábamos en el segundo 
grupo, y nuestro guía nos fue diri-
giendo a través de la sala, explicán-
donos el significado de los mosaicos 
y de las estatuas de la planta baja. En 
esta planta también se encontraban 
los restos de una casa romana, que 
conservaba todavía el estuco con el 
rojo Pompeya (típico de la época) y 
una reja original. 

En la primera planta había todo 
tipo de objetos de la época, tanto 
de uso cotidiano como poco común 
(desde vajillas de barro hasta agu-
jas de hueso usadas para recogerse 
el pelo o tejer pasando por dados y 
monedas de todas las épocas).

Más tarde bajamos a la cripta, aun-
que antes de entrar hicimos una rá-
pida visita por la calzada romana y 
por los restos de unas cloacas roma-
nas, las cuales no se podían visitar. 
Ya en la cripta, el guía nos fue ex-
plicando los ‘sacórfagos’ y los ‘mu-
soleos’ que allí se encontraban y ha-
blándonos de que época databan.

Finalizada la visita al Museo, nos 
despedimos de la ciudad y empren-
dimos en autobús el viaje de vuelta 
a Sevilla. 
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Cuando decidí escribir algo sobre Luis para este nú-
mero de La Fragua, no dudé de que me resultaría do-
loroso hacerlo. Su muerte me desconcertó y me causó 
bastante angustia, aún hoy me ocurre a menudo, paso 
muchas veces junto a San Pedro como para obviar su 
recuerdo, tuvo que sufrir mucho ese buen hombre. Y 
siempre me suele pasar lo mismo, desde aquel primer 
día en que desayunando en un velador de la Alame-
da leí y me sobrecogió  su muerte, de manera subrep-
ticia, en una pequeña columna de un periódico local, 
me vienen una serie de recuerdos de algunos momen-
tos concretos con él. Me gustaría compartir algunos de 
esos momentos.

La primera vez que me sorprendió fue en una visita 
que hicimos a la cárcel, él acababa de llegar al Institu-
to, había concertado un partido de fútbol entre jóvenes 
presos y algunos de nuestros alumnos, los había elegido 
entre un grupo de chavales que no eran  muy brillan-
tes académicamente, pero sí solían estar apercibidos o 
haber tenido que cumplir sanciones por su rechazo a la 
disciplina escolar, yo había propuesto las sanciones a la 
Directora como Jefe de Estudios. En el patio de la cár-
cel uno saludó a un preso al que estaba emparentado y 
otro a un amigo de su hermano. Luis se movía en un te-
rreno conocido, en aquel mundo de rejas y de delitos, le 
era habitual, les mostraba a nuestros alumnos el lugar al 
que no debían volver, lo hacía con gran naturalidad, sin 
discursos altisonantes. También supe que era generoso 
con los alumnos, yo entendí que en grado excesivo, así 
se lo hice saber, no le importaba dar todo lo que tenía, 
su bocadillo, su refresco, todo.   

Creo que tampoco olvidaré el día en que bajaba a ter-
cera hora, para el recreo, y dos alumnas me mostraron 
los condones que “el amigo”, así comenzaron a llamar-
le, estaba dando en algunas clases. Yo, acababa de dejar 
de ser Jefe de Estudios, lo primero que pensé fue que 
me evitaba del posible papeleo que pudiese generar al-

guna queja al respecto. Algunos profesores lo critica-
ron por ello. Sin embargo, llegó con una sonrisa y un 
andar seguro a la sala de profesores, parecía tener claro 
de que había hecho lo que tenía que hacer. Quiero de-
cir también, que él conocía muy bien las circunstancias 
familiares y personales de muchos alumnos, cuando re-
partió aquellos preservativos sabía bien a quiénes se los 
daba, no cosía sin hilo. Era fiel a lo que le dictaba su 
conciencia y por ello era heterodoxo. A mí, tanto en la 

cárcel como aquel día me mostró que era valiente.
También, Luis, te agradezco en cuerpo y alma los días 

que traías los dulces recién hecho de las monjas. Nunca 
la sala de profesores ha vuelto a oler tan bien. Conse-
guías agradar a los que estaban contigo, me dijiste más 
de una vez que dar y perdonar eran parte íntima de tu 
cristianismo, de tu vida. No podré dejar de asociar con 
tu persona el sabor y el olor del primer bocado a uno de 
aquellos bollitos todavía humeantes.  

Los últimos recuerdos se amontonan en unos pocos 
meses antes de que muriese. Yo era uno de los profe-
sores con quienes hablaba, me consta que se preocupó 
muchas veces por mi estado mientras estuve enfermo, 
pero aquel año pude hacerlo muy pocas veces. Apenas 
aparecía por la sala de profesores, organizaba los par-
tidos de futbito en los recreos, asistía sin falta a las se-
siones de evaluación y no salía de su departamento, lo 
vi algo deprimido, sin ganas, y no le di mucha impor-
tancia.

Algunos meses antes de su muerte le conté que la tar-
de anterior me percaté horrorizado que me había olvi-
dado de la segunda parte del Ave María. No lograba re-
cordar una de mis fórmulas de mi infancia católica para 
redimirme de la culpa, me pareció una mala señal. Aca-
bé repitiéndola con él. Se fue moviendo la cabeza y con 
una sonrisa burlona. Otro día me preguntó por mi sa-
lud, entrábamos y salíamos de Instituto, y comentó, no 
recuerdo muy bien, que le habían hecho o le debían ha-
cer unas pruebas médicas, lo dijo yéndose y no concretó 
nada más. En otra ocasión, creo recordar que estaba en 
la sala de profesores porque debía poner las calificacio-
nes, le comenté que había leído la biografía de Erasmo 
de Zweig , acabamos hablando de la defensa del libre al-
bedrío que hace Erasmo frente a Lutero. Cuando le dije 
que no me había gustado la aplicación y la gestión final 
que la Iglesia había acabado por hacer de aquella idea, él 
salió en su defensa. Era un hombre de Iglesia. Ese día lo 
noté cansado, no tendrá muchas ganas de hablar, pensé.

La última vez que nos vimos, coincidimos en la puer-
ta del pasillo que da a la sala de profesores y a la direc-
ción, en los últimos días del curso, ya no había alum-
nos, le dije que lo veía más delgado y me respondió que 
cuando llegaba el verano solía adelgazar algunos kilos. 
Aquel día pude ver con claridad que no tenía ningunas 
ganas de entablar la más mínima conversación conmi-
go. Yo le respondí que debía decir a las “monjitas” que 
le cocinaban y le asistían que pusiesen algo más en su 
plato. Sonrió con esfuerzo, no dijo nada y se fue, no lo 
volví a ver más.

Tuvimos algunas discrepancias y coincidimos en otras 
cuestiones, hablábamos y alguna vez llegamos a discu-
tir, pido que sea capaz de disculparme si alguna vez le 
ofendí. Cada vez creo más que las obras son las que de-
finen a los hombre, somos lo que hacemos no lo que 
decimos ser. Luis decía cosas pero hacía muchas más. 
A mi sus hechos me lo mostraron como un hombre va-
liente, comprometido con su conciencia, un heterodoxo 
sin dejar de ser un hombre de Iglesia y un ser generoso, 
y él se dijo cristiano. Doy las gracias a tu Dios justo y 
bondadoso porque hayas estado entre nosotros.

José Almuedo Palma. 
Profesor de Geografía e Historia

RECUERDOS DE LUIS
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¿Cómo es un día con móvil y cómo sería un día sin él?
El móvil es algo que, día a día nos acompaña en nues-

tra vida. Desde que nos despertamos, la mayoría de las 
veces gracias al despertador del móvil, hasta que nos 
acostamos, quizá justo después de haber oído nuestra 
música favorita, en el móvil, o tal vez tras haberle dado 
las buenas noches a alguien especial, gracias, una vez 
más, al móvil.

Realmente es uno de esos compañeros imprescin-
dibles en la vida diaria. La sociedad se ha adaptado a 
la perfección al uso de estos dispositivos. Pero la peor 
parte de esta adaptación que, a rasgos generales, debe 
ser considerada positiva, llega cuando resulta que la ex-
tensión del teléfono móvil en la sociedad implica la ne-
cesidad de posesión de uno para la integración. Antes, 
para sentirnos integrados en un grupo de personas nos 
valíamos de nuestras cualidades sociales, mientras que 
ahora nos valemos de nuestro teléfono móvil. Es sim-
ple, si tienes un teléfono dentro de los “cánones” esta-
blecidos (no excesivamente grande, menos de 2 años, 
táctil), te puedes sentir uno más en cualquier grupo. 
Si no, te queda una esperanza, la de que tu móvil sea 
compatible con Whatsapp. Hoy en día es la única forma 
de contacto contemplada por los jóvenes. Si pretendes 
quedar un viernes, necesitas Whatsapp. La gente no en-
tiende el hecho de no tenerlo.

Por esto, el día a día de un joven de 17 años está vin-
culado de manera muy estrecha a los teléfonos mó-
viles. Los smartphones son los equivalentes tecnoló-
gicos a una navaja suiza. Tamaño de bolsillo (cada 
vez menos, a menos que los bolsillos estén creciendo 
constantemente), utilidad amplísima (gracias al gran 
número de aplicaciones o herramientas de las que dis-
ponen en sus catálogos), y comodidad. Pueden ser 
desde un despertador hasta ser una linterna, cáma-
ra de fotos, agenda, cronómetro y videoconsola. Todo 

esto sin olvidar la función básica: la comunicación.
Estas “navajas suizas” te permiten controlar toda tu 

actividad social en la red desde un mismo punto, y es-
tar conectado a ésta durante todo el día.

Resulta complica-
do imaginar, al menos 
para mí, como sería 
un día sin despertar-
me y ver ese mensa-
je de buenos días que, 
gracias a Whatsapp, 
esa persona especial 
manda cada mañana. 
Sería imposible con-
cebir un día en el que, 
después de comer, no 
echo un buen rato con 
los diversos juegos 
que tengo en el móvil. 

Cualquier espera se hace llevadera con un teléfono mó-
vil, sería inimaginable entretenerse durante cualquier 
momento del día sin disponer de un teléfono móvil.

Para los curiosos como yo, el móvil y la magnífi-
ca aplicación “Búsqueda de Google” constituyen la he-
rramienta perfecta. Cualquier duda la puedo consul-
tar desde cualquier lugar, sin tener que esperar a llegar 
a casa, cuando seguramente el interés en saber lo que 
buscabas habría desaparecido.

Mucho de lo anterior resulta triste. Por culpa de los 
teléfonos, hay muchas cosas que se están perdiendo. La 
lectura, por ejemplo. Antes, leías un libro y echabas una 
tarde con un sano entretenimiento, que no requiere la 
carga de su batería nunca, y que desata la imaginación. 
Imaginación que pienso, por otro lado, que se está per-
diendo.

En mi caso personal creo que sería difícil “sobrevivir” 
un día sin móvil, pero creo que lo soportaría.

Ignacio del Pino Jiménez. 2º bach. B

Mi primera impresión en el 
instituto

Soy una nueva alumna que ahora está dando prime-
ro de ESO. Antes de llegar al instituto estaba un poco 
nerviosa porque no sabía si me iba a adaptar bien a mi 
nuevo centro, si haría rápido amigos, si mi nuevo hora-
rio seria complicado, etc. Mi experiencia ha sido muy 
buena, pienso que en este instituto voy a aprender mu-
cho aunque sé que me voy tener que esforzar mas en 
esta nueva etapa. Veo que el instituto está muy bien  
distribuido y organizado por lo que me siento muy có-
moda en él, también más libre que  en el colegio porque 
cada vez que se acaba una clase al poder salir al pasi-
llo puedo  hablar con mis compañeros, esto me ha ayu-
dado a hacer nuevas amistades más rápidamente de lo 
que yo pensaba. Las clases se me hacen más entreteni-
das al cambiar de profesor cada hora.

La pega es que de ser la más grande de mi colegio, he 
pasado a ser de las más pequeña  del centro, ya que es-
toy en primero.

P.D. Si por casualidad se publica este pequeño escrito, 
por favor que aparezca como anónimo.

Alumna del 
Ciclo Formati-
vo Superior “De-
sarrollo Aplica-
ciones Web” de 
nuestro Centro.

Obtuvo su ti-
tulación en junio 
de 2012 y ahora 
acaba de ganar 
un Premio Ex-
traordinario de 
Formación Pro-
fesional que con-
voca la Junta de 
Andalucía y que 
se otorga como 
reconocimiento 
oficial a los mé-

FELICITAMOS A
Silvia González Lázaro

ritos del alumnado que ha cursado estudios de Forma-
ción Profesional de Grado Superior con excelente resul-
tado académico.

LE DESEAMOS EL MAYOR DE LOS ÉXITOS EN SU 
ANDADURA PROFESIONAL.
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 Los símbolos acompañan a la humanidad desde sus 
orígenes. 

 Un ideograma es la representación  convencional de 
un ser, una relación abstracta o una idea  pero no de la 
palabra o frase que lo nombra. El ideograma más senci-
llo y evidente es la marca o la muesca, por eso los palos 
de conteo son, junto con las cuerdas anudadas,  las  he-
rramientas intelectuales más antiguas producidas por el 
hombre. Sorprende el nivel de conocimiento matemáti-
co que revela el llamado hueso de Ishango, una especie 
de regla de cálculo de 20000 a. C. 

 Las primeras formas de escritura propiamente dicha 
aparecen mucho después, hacia 3500 a. C. o un poco 
más cerca de hoy en Egipto y Mesopotamia. Como con-
secuencia de las viejas tradiciones simbólicas son ideo-
gráficas. No debe sorprender que, de nuevo, el motivo 
es en gran medida registrar cantidades de bienes objeto 
de comercio y puede que unidades de tiempo empleado 
en el  trabajo: “es la economía, estúpido”. 

La escritura evoluciona rápidamente hacia la repre-
sentación de los sonidos que forman las palabras, pero 
incluso en una muy posterior como la lineal B, usada 
para el griego micénico entre 1600 y 1100 a. C., no hay 
inscripciones de tipo literario y su único fin es la con-
tabilidad de palacio.

La historia de los sistemas de numeración transcurre 
en paralelo con la de la escritura. 

El sistema aditivo es tan evidente como la muesca: se 
repite una marca por cada unidad hasta que,  por hacer-
se demasiado numerosas, se cambia a otra distinta que 
indica una agrupación de las anteriores, en cinco, diez, 
cien…  Estos sistemas acumulan cuantos signos sean 
necesarios hasta completar un número, y una caracte-
rística importante es que el orden en que se escriben 
los símbolos puede ser cualquiera, aunque se prefiera 
una determinada disposición. El sistema de numera-
ción egipcio es una muestra de este tipo, también hasta 
cierto punto el romano. 

Más avanzado que el aditivo es el posicional, desa-
rrollado por primera vez en Mesopotamia hacia 2000 
a. C. Ahora el valor que indica el dígito depende de su 
posición en el número. La importancia de este sistema 
radica en que, además de simplificar la representación, 
hace necesaria por primera vez la necesidad de incluir 
una marca que indique la falta de una cifra significativa 
en una posición para que  sea así posible  distinguir  12 
de 102, por ejemplo. Esa marca es lo que se denomina 
un cero imperfecto. Las culturas maya y china llegaron 
también a comprender esa necesidad, pero es a los ma-
temáticos indios del siglo VII d. C. a los que correspon-
de el honor de inventar el sistema de numeración que 
conocemos y el álgebra del  cero que,  ahora perfecto,  
permite el desarrollo del cálculo como no podía imagi-
narse con los sistemas anteriores. Los avances científi-
cos  no hubieran sido posibles sin este hallazgo y llama 
la atención la paradoja de que sea el símbolo que repre-
senta la nada o el vacío la llave que abre la puerta.

Vacío es el significado en sánscrito de shunya  y sifr, 
raíz de cifra, su traducción al árabe. Esta cultura trajo 
hasta el lejano oeste la novedad, y entre nosotros  los 
primeros manuscritos que muestran las cifras indias 
-llamadas árabes- 1, 2 ,3,…9, 0 provienen de los territo-
rios cristianos del norte de la Península Ibérica del si-
glo X. En 1200 el matemático italiano Leonardo de Pisa 
(Fibonacci)  introduce en Europa el nuevo sistema. Tan 

fácil resultaba hacer cálculos que fue calificado de dia-
bólico. El interés de los profesionales del cálculo con 
ábaco, la mayoría clérigos, fue  la causa del retraso en 
su implantación, que en algunos lugares no llegó has-
ta el siglo XV. Pero esa es otra historia, o la misma de 
siempre, según se mire.

La experiencia como profesor de Física y Química me 
ha procurado una larga, estrecha y  no siempre agrada-
ble relación con el cero. Hace tiempo que lo tenía pen-
sado como objeto de un poema, pues deseaba cantar las 
virtudes de ese prodigioso fruto de la inteligencia hu-
mana. 

El soneto inglés es una variante del clásico que apa-
rece en la primera mitad del siglo XVI. Su más famoso 
cultivador fue Shakespeare, y en español Borges, entre 
otros. La estructura de tres serventesios de rima cam-
biante y un pareado final lo hace más fácil de construir 
y divertido de leer, me parece. Un poco por azar y un 
poco por necesidad es la forma que adopta mi

Oda al cero
Naciste destinado al doble uso
perfecto,  imaginario, tan flexible
que experto en la miseria y el abuso
te atreves a contar lo inconcebible.
Igual que disminuyes magnificas
cambiando de lugar y equidistante
de un arbitrario centro simplificas
lo grande y lo pequeño a lo importante.
Apócope total, lugar vacío,
perímetro de nada, continente
del cálculo sutil, profeta frío
numeras el ayer e indiferente 
comprendes el saber del microscopio
y a los mundos que acerca el telescopio.

 Pues eso, ¡feliz Navidad!

Manuel María Rodríguez Martínez.
Profesor de Física y Química.

Sevilla, 15 de noviembre de 2013.

Vacío
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Era una noche de verano
cálida como todas,
y una pareja de amantes
derrochaba amor.
Cada caricia,
cada beso,
era un nuevo mundo
por descubrir.
Se amaban,
se amaban tanto
que sonreían 
al más leve roce.
Y sus mentes no abandonaban el rostro
que tenían delante.
Festejaban la noche
en estos días en los que
se ve el robo y la mentira a plena luz del día
Y el amor se esconde por las noches como si 

[tramase una fechoría.
Parecía que hubieran alquilado la Luna
pues, redonda ella, sólo tenía ojos
para contemplar el  cariño que se profesaban.
De pronto, todo silencio.
Una sombra.
Un disparo.
Un grito.
Sangre.
Y una mujer llorando
en un cálida noche de verano.

Amada Noche de Verano

Te odio.
Pero también te quiero.
¿Te odiero?
¿O te quido?
Qué raro.

Todo era más fácil
cuando solo te odiaba
y no eras para mí
más que una mota de polvo
en un cuarto olvidado.

Ahora estoy rara.
Lloro.
También río.
De las dos cosas tú eres el causante.
Antes deseaba que te marchases.
Ahora me rompo en pedazos al enterarme de que es

[real.
Te vas. 

Me dejas aquí.
Triste, desamparada.

Piensas que estaré bien
pero no lo estaré.
Me faltarás tú.
Y eres un factor importante
en el cálculo de mi vida.
Llevas un paréntesis para que te tenga en cuenta

[antes que a los demás.
Egoísta.
Ambicioso.
Encantador.
Divertido.

Te odiero.
¿O era te quido?
No lo sé.
Estoy confusa.

Confusa

POEMAS 
 CLARA RIVERO PERALTA. 3º B

Carta a ti. 
miércoles, 25 de septiembre de 2013
11 de Julio.

Hola cariño, hace mucho tiempo que no te escribo, 
y no pienses que es porque me olvidé de ti, no, porque 
te equivocas. ¿Recuerdas todos esos momentos? Yo sí. 
Cada noche, antes de dormirme, me acuerdo de cuan-
do me coges de la mano, de cuando vamos al parque, a 
pasear. Siempre estoy contigo, y es lo mejor que sé ha-
cer. Cuando me proteges de los males que acechan a mi 
espalda. No sé qué haría sin tu dulce voz que me arro-
pa cada noche, sin tus llamadas diarias, sin ir a verte 
todos los días. Mejor dicho, no sé qué haría sin ti. Es-
toy acostumbrada a ti, a soñar de tu mano que la vida 
es hermosa, que no tengo nada que temer si estás a mi 
lado, si estás sonriéndome. Porque esa sonrisa es la me-
jor que he visto, y la que hace que en un segundo, mis 
penas se olviden. Cuando me abrazas, todo se esfuma, 
me consuelas en mis días malos, me haces reír, vivir. No 
sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí. Eres el 
azúcar que endulza mi vida.

REFLEXIONES DE MI BLOG

Mini Historia 8. 
¿No os ha pasado alguna vez, que nada más 

que veis oscuridad? ¿Qué no encontráis la sali-
da de un túnel? ¿Qué es como si te ahogaras en 
un foso oscuro? Yo me siento así. Me siento mal. 

Desde aquel día en que te fuiste, mi camino se nu-
bló. Y no llego a entender, lo muchísimo que te quise 
y necesité. Y ahora, veo que, todo lo que decías eran 
mentiras. Que ni tus ‘Te quiero’ eran ciertos, que no 
cumplirías tus promesas... Y he de decir, que me sien-
to como una verdadera tonta. Y pensaréis, ‘’¿Una tonta 
por qué?’’ Pues, una tonta por haber dado lo mejor de 
mí, por querer a alguien, a quien le parecía un insigni-
ficante juego, por ese daño que me hago sola, por los 
recuerdos del pasado. 

Todo en mi mundo está cayendo, mis estudios, mi 
vida... ¿Qué me queda? Solo mi familia y varios ami-
gos. Amigos que, siempre han estado ahí, pero que aho-
ra, no los quiero herir. Todo me ha venido demasiado 
grande... Yo... Era tan pequeña... Y tu rompiste mi frágil 
corazón, jugando con él, tirándolo a la papelera como si 
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ble, sino que pienses que puedes sonreír hasta cuando 
sientes que te mueres.

martes, 12 de noviembre de 2013
No esperes, que una persona que fue destruida en su 

infancia por insultos que ahora se han convertido en 
sus complejos, se vea de otra forma... Porque, cuando 
destruyes a una persona, año tras año, deja de ver cómo 
es de verdad, y empieza a verse de una forma distorsio-
nada. ¿De quiénes hablo?

Pues hablo, de las personas que sufren depresión, 
anorexia, bulimia... 

¿Cuando empieza? 
Pues puede empezar en el colegio o instituto. En esos 

momentos de nuestra vida, nos llevamos muchísimo 
por la opinión de los demás. Y si es negativo, nos em-
pieza a destruir lentamente, hasta que acaba con noso-
tros. 

¿Quiénes hacen esto? 
Personas que a veces les da envida que seas mejor que 

ellos, que saben que tienes más y que eres feliz porque 
te aceptan tal y como eres, o solo, porque quieren des-
truir a una buena persona y dejarla hecha mierda. ¿Por 
qué existe esta gente? Pues no lo sé. A veces pienso que 
es para que nos demos cuenta de que hay gente que no 
vale nada, y que tú, si ayudas a los demás, te caigan 
como te caigan, el karma después te devolverá la bue-
na obra.

Un dicho dice: ‘Si siembras huracanes, recogerás tem-
pestades.’; eso quiere decir, que todo lo bueno que ha-
gas, te volverá aun mejor de como lo hiciste. Y todo lo 
malo que hagas, te volverá un millón de veces peor. 

Conclusión: Piensa antes de actuar. Si quieres ser fe-
liz, no hagas nunca lo que no quieras que te hagan. Y 
si eres una persona que sufre anorexia o bulimia... Sé 
fuerte, es duro, muy duro, verte con una imagen distor-
sionada de ti misma, pero en el fondo, lo hacen porque 
te envidian. El cuerpo no lo es todo. Es solo una parte, 
y lo que es para ti, tarde o temprano te llegará. La pa-
ciencia es muy importante en estos casos. No hay nada 
más bonito que la chica normal, ni muy gorda ni muy 
delgada. A los tíos también les gusta la carne, no los 
huesos. BE STRONG. 

Ana Rosa García Reche. 4º 

de un papel se tratase...
En cierto modo, te doy las gracias, gracias a ti, me he 

hecho más fuerte, he aprendido cosas que para el futu-
ro me servirán. Y también, he de darte las gracias, por 
haberme hecho abrir los ojos de esta manera. 

Pasado. 
miércoles, 10 de abril de 2013

Llega un momento, donde el pasado nos absorbe. Los 
recuerdos llegan sin previo aviso y nos hacen sentir in-
defensos. 

Todos, hemos tenido y tenemos un pasado. Puede 
ser bueno o malo, pero siempre, SIEMPRE, estará ahí. 
Aunque intentemos deshacernos de él, siempre lo ten-
dremos detrás. Porque el pasado no se supera, sino que 
se deja atrás, pensamos que ha muerto, pero no. En el 
momento menos indicado, aparecerá, dispuesto a ha-
certe recordar cada palabra que dijiste, cada hecho que 
hiciste, cada lágrima que perdiste por alguien insigni-
ficante. Y aunque el pasado nos haga daño, siempre es 
por el mismo objetivo: aprender. Porque los humanos, 
solo aprendemos cuando nos caemos varias veces, es 
simple, si no nos hiciéramos daño, volveríamos a meter 
la mano en el fuego. 

Al caer, aprendemos además una gran lección en la 
vida, vemos las personas que han estado ese momento 
con nosotros. Si al volver a caer haciendo alguna estu-
pidez, volvemos a tenerlas al lado, es que siempre esta-
rán ahí. 

A no ser, que sean unos ‘’amigos’’ que solo buscan 
nuestra perdición y sean ellos los que nos conduzcan 
a la caída.

miércoles, 18 de septiembre de 2013
Muerta. Así me siento. Muerta por dentro, sonriendo 

por fuera. Intentando que nadie se dé cuenta, y cuando 
me dejan sola, todo vuelve a empezar. Esa autodestruc-
ción que tanto les gusta a mis pensamientos. Esa triste-
za que llena mi vacía cama. Sentimientos. Sentimientos 
que me destruyen. Me dejan sin aire, con los ojos lloro-
sos. Sin ganas de nada. No soy libre, estoy atada a esta 
vida inmortal. A punto de ahogarme en mi propia des-
esperación. No me juzgues por lo que aparento, si no 
por la chica solitaria, triste y dulce que soy. No espero 
que tú me salves, que comprendas mi dolor inconteni-

SUE CHAN. La historia de mi segunda vida 
Estaba en una habitación, parecía ser una habitación 

de hospital, y estaba sola, me veía a mi misma enchufa-
da a una máquina que contaba mis pulsaciones, “mal-
dita máquina” pensé, estaba sola, realmente sola no sa-
bía quién era, , tampoco sabía quién era esa pareja que 
venía constantemente a verme, solo me importaba esa 
hora del día. Eran las cinco y alguien llamaba a la puer-
ta “buenas tardes Kim hoy también te traigo los deberes 
y los apuntes. ¿Sabes? Todos te echamos de menos en 
clase... ¡A ver si te pones bien de una vez!”

Él se sentaba en el sillón que había junto a mi cami-
lla, sacaba de su vieja mochila sus cuadernos y hacía sus 
deberes en voz alta, cuando acababa recogía “si tienes 
alguna duda dímelo, nos vemos mañana”.

Esa era mi rutina diaria, siempre esperando a que lle-
gase esa hora, después de todo él era el único que aun 
me trataba como una viva. Todos los días había algo 
nuevo, hasta aquel día...

“Lo siento, lo siento muchísimo Kim... Recupérate 
pronto...” esas fueron las últimas palabras que escuche 
salir de su boca, con su voz rota y sus ojos humedeci-
dos. Él desapareció, desapareció para siempre.

Después de ese día todos, absolutamente todos, eran 
iguales... Esa señora y ese señor que siempre me visita-
ban eran... ¿Mis padres? Sí, probablemente lo eran.

En uno de esos días hundidos en la monotonía, el 
médico, o lo que al menos parecía, entró junto con mis 
supuestos padres, “no podemos mantenerla enchufada 
para siempre” dijo aquel desconocido hombre mientras 
mi “madre” se echaba a llorar.

¿Quería decir eso qué llegaba mi fin?  ¿Mi vida solo 
llegaría hasta ahí? No, no podía permitir eso, hablé, 
pero no me escucharon, me movía, pero no me veían, 
era como un fantasma. Llegue a un nivel de desespera-
ción en el que supe que ya no había ninguna solución, 
cerré mis ojos “voy a morir, sin duda alguna, este es mi 
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La noche estaba más oscura que 
de costumbre ¿sería por la luna 
nueva?¿Por qué las farolas de la ca-
lle de Los Almendros llevaban más 

de una semana sin que los funcio-
narios reparasen las consecuencias 
de las pedradas que lanzaban para 
divertirse los niños gamberros? El 
frío gélido de enero se colaba por 
un huequecito de la ventana del só-
tano donde Francis estaba escondi-

A TRAVÉS DE LA VENTANA

fin... Se acabó” y de repente le recordé, recordé a aquel 
chico que siempre, sin importar la situación o el clima, 
venía a verme, “no puedo morir sin saber por qué ha 
desaparecido así”.

Abrí poco a poco mis ojos y la perspectiva cambió, 
ya no miraba desde arriba, ni desde atrás, miraba desde 
esa cama. Mis “padres” quedaron anonadados al igual 
que el médico. Tuve un tratamiento muy intenso duran-
te varios días, pero por fin me dieron el alta.

Soy Kim Suppanad, y esta es la historia de mi segun-
da vida.

Mis padres eran dos señores muy amables, me expli-
caron que a principio de mi primer año de la secunda-
ria superior me atropellaron y estuve en coma casi un 
año.

Me llevaron a casa, y menuda casa, desde fuera se veía 
que mi familia era adinerada. Me guiaron a mi habita-
ción, pero nada de lo que veía me resultaba familiar.

“Lo hemos dejado todo tal y como estaba, si quieres 
cambiar algo solo dínoslo, ¿está bien?” dijo ella con una 
voz suave, asenté con mi cabeza y ellos salieron. Obser-
vé aquella habitación,  mi mente estaba en modo blo-
queo y yo no recordaba la contraseña... Busqué algo 
que pudiera darme pistas, un libro, un cuaderno, cual-
quier cosa bastaba si se trataba de una pista. No encon-
tré nada... Era un ser insignificante sin una identidad 
definida.

Me tumbé en la cama, en la gran cama que había en el 
centro de la habitación, era cómoda, muy cómoda, pero 
había algo punzante en mi espalda. Destapé la cama por 
completo, y no había nada, se me ocurrió mirar bajo el 
colchón y... Bingo, allí se encontraba una libreta de A4 
bastante gruesa. ¿Estarían ahí todas las respuestas a mis 

preguntas? Era muy probable que lo estuvieran.
Me senté en la cama con mi espalda pegada a la pared 

y comencé a leer, al parecer quería ir a la universidad de 
Seúl, para estudiar biología marina, y en varias páginas 
hablaba de un chico, no encontré su nombre, pero tenía 

la sensación de que era él.
A partir de ese momento ese diario iba a ser mi me-

jor aliado.
Susana Montes Bravo.4º C

do. Francis, un muchacho de apenas 
diecisiete años, flaco, con pelo ne-
gro desordenado, estaba empapado 
en un sudor frío que lo paralizaba. 
Tenía la mirada fija en la ventana, a 
través de la cual podía vigilar los pa-
sos de los peatones que se apresura-
ban por la acera de Los Almendros. 
No perdía detalle. Su padre, con el 
que había hablado dos horas antes 
por el móvil, le había asegurado que, 
tras saber su escondite, iría a resca-
tarlo y que lo podría reconocer por-
que llevaba unas botas altas negras 
con puntera de metal, que se po-
nía en los días crudos de invierno.

Francis había sido testigo de un 
cruel asesinato. Había presenciado 
el degollamiento de un hombre de 
mediana edad que vivía enfrente de 
su casa. Lo había visto todo aterrado 
desde la ventana de su habitación. 
Había presenciado la discusión del 
asesinato con un joven fuerte, vesti-
do con una cazadora de piel marrón 
y cuello de pelo. Los había escucha-
do gritar sobre una deuda pendien-
te, las voces eran cada vez más al-
tas y menos inteligibles, hasta que 
el joven arrancó el cordel que su-
jetaba una de las cortinas y lo em-

pleó para estrangular a su víctima. 
A Francis se le habían quedado cla-
vados los ojos fijos del asesino mi-
rándolo a través de los cristales.

Pasaron unas décimas de segundo 
pero Francis, que en esos momentos 
estaba solo en casa, salió a la calle 
sin ni siquiera sentir el terrible frío 
de esa tarde de enero. Corrió por las 
calles de su barrio, atravesó las vías 
de tren y recordó ese sótano, que, 
en su infancia, había servido de re-
fugio para sus juegos de bandas con 
sus amigos. Miraba fijamente la ace-
ra. Zapatos marrones con calcetines 
negros, zapatos de tacón, zapatillas 
de deporte, pero ninguna bota con 
punteras de metal que significaría 
el final de su espera insoportable. 
Unas zapatillas de deporte seguidas 
de unos calcetines a cuadros y de 
unos vaqueros desgastados se detu-
vieron delante de la ventana. Francis 
intentó detener la respiración, que 
se le había acelerado hasta ser capaz 
de delatarlo. El resto del cuerpo que 
seguía a aquel atuendo se agachó y 
acercó un ojo azul cobalto al cristal 
roto de la ventana. Francis recono-
ció de momento la mirada del ase-
sino y, en la oscuridad, metió su ca-
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 En un lugar de Andalucía, en un hermoso cortijo 
blanco, habitaba una familia, compuesta por un noble 
señor, D. Pedro, su dulce esposa, Ana, y su hijo Juan.

Vivían placidamente en el cortijo, todo era felicidad... 
Los aldeanos adoraban a los señores, pues a pesar de 
que poseían todas las tierras de los alrededores, siempre 
estaban dispuestos a colaborar con ayudas a todos los 
que las necesitaban, excepto en una épocas, Navidad. 

Todos sabían que aquella epoca, no era bien recibi-
da en el cortijo. El motivo era un gran secreto, todos lo 
callaban. 

Juan se había criado en su día a día y ni si quiera sin-
tió curiosidad por aquello que no conocía. Hasta que al 
cumplir los 15 años, un día decidió bajar al pueblo. Era 
23 de diciembre. 

Nunca lo había hecho y todo era nuevo para él. Pero, 
¿que eran los Reyes Magos? ¿que era la Navidad ? 

Mientras estaba frente al escaparate de una pastelería, 
un chico se paró junto a él y añadió:

- ¡Ojalá pudiera comprar dulces para el día de Navi-
dad ! 

-¿Es importante ?- preguntó Juan. 
El joven lo miró y contestó: 
-¿Estás loco ? ¡Son mantecados, cómo se nota que no 

eres de aquí !
-Si lo soy, soy Juan, del cortijo. ¿Entramos? 
El joven no dijo nada, le siguió.
Juan, compró de todo un poco y lo compartió con el 

joven, de allí fueron a tomar café. 
Estuvieron hablando durante horas, Juan, necesitaba 

conocerlo todo sobre la Navidad. Pero cuando le pre-
guntó “¿por qué no se celebra en el cortijo?”, el joven 
Pepe no contestó. 

Subió lleno de ilusión deseando preparar la Navidad, 
se dirigió al desván dispuesto a encontrar algún adorno 
navideño y no encontró nada.

Se dirigió a Pedro, su padre.
- Papá, ¿Por qué no celebramos la Navidad ?

-¿Qué..?
-¡Quiero celebrar navidad !
-No.
-¿Por qué?
-No. Y no, punto.
No contento habló con su madre, le contó todo lo ha-

blado con Pepe, lo hermoso de la Navidad, el espíritu 
de solidaridad, la ilusión, la magia y cómo el pueblo, a 
pesar de sus pobrezas y sus miserias, era feliz en esas 
fechas. 

La madre, Ana, no dijo nada, arropó a su hijo y salió 
de la habitación.

Juan se quedó molesto, no entendía nada. Pero el sue-
ño pudo con él y se durmió. Soñó con la Navidad, con 
una cena feliz llena de amigos, de cantos, de panderetas 
y zambombas...

Cuando despertó apenas tenía ganas de bajar, era tar-
de, casi mediodía, pero no quería desayunar.

Era 24 de diciembre , ¡Noche Buena! 
Al rato, tras pensar, decidió. “Bueno, siempre podré 

visitar a Pepe y celebrarlo con él “. 
Se levantó, se vistió y fue derecho al comedor. 
Se sorprendió. Su casa estaba llena de luz, de brillo, de 

magia.., era Navidad.
¿Por qué...? ¿Qué había pasado?
Su madre le explicó que hacia años, su cuñado, ha-

bía muerto en Navidad, y desde entonces habían olvi-
dado el significado de esas fiestas. Pero ver la ilusión 
que sentía su hijo les hizo creer de nuevo.

- ¡¡Gracias!! ¿Puedo invitar a alguien a cenar ?
- No.- dijo D. Pedro, muy serio de repente, sonrió y 

añadió - Está todo el pueblo invitado. 
Aquella noche, se vio la fiesta más increíble que jamás 

se conoció en la provincia. Y no solo eso, sino que el es-
píritu de Navidad, llenó de felicidad a todos aquel día. 
¡¡Feliz Navidad!!  

Mª Carmen Cabello Segura. 4º C

Navidades Mágicas. Cuento de Navidad

beza entre las piernas y dejó pasar 
dos minutos que le parecieron como 
dos siglos. No levantó la cabeza has-
ta que no dejó de escuchar aque-
llos botines alejarse por la acera.

No pasaron ni cinco minutos y 

el taconeo de las botas de su pa-
dre recuperó el aliento de Fran-
cis. Los dos se acercaron a la co-
misaría de policía, a escasos cinco 
minutos de donde estaban. A los 
cuarenta y cinco minutos entraba 

esposado el asesino, escoltado por 
cuatro policías. Pero la mirada azul 
cobalto volvió a clavarse en Francis.

Ana Vas Cano, 4ºA.
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PORTADA  Y CONTRAPORTADA
Los temas mitológicos han sido fuente inagotable de representaciones plásticas a lo largo de la historia. Uno de los más cé-

lebres ha sido el que cuenta los amores adúlteros de Venus y Marte. El dios de la guerra vencido-pacificado por la diosa de 
la belleza y por extensión del amor, se presta a todo tipo de reflexiones e interpretaciones. Aprovechando que el cuadro que 
da título a nuestra revista trata un episodio de esa historia, hemos desarrollado, a través del género popular de las aleluyas, 
el relato en clave irónica del mito, reproduciendo algunas de sus manifestaciones artísticas en diversas épocas y soportes.

Añadimos a continuación la versión que da Ovidio en sus “Metamorfosis”: Se tiene a este dios [el Sol] por el primero que 
vio el adulterio de Venus con Marte; es el dios que todo lo ve primero. Se escandalizó de la fechoría y reveló al marido, hijo 
de Juno, el secreto ultraje a su lecho y el lugar del ultraje. A este entonces se le escaparon a la vez el dominio de sí y el tra-
bajo que estaba realizando su mano de artífice; en el acto elabora con la lima unas tenues cadenas, unas redes y unos lazos 
que puedan pasar inadvertidos a la mirada; no superarían aquella obra los más finos hilos, no la tela de araña que cuelga de 
la viga del techo; las dota además de la propiedad de ceder al más ligero contacto, al menor impulso, y las coloca bien suje-
tas y rodeando a la cama. Cuando su esposa y el adúltero vinieron a reunirse en el lecho, aprisionados por obra de la pericia 
del marido y de aquella trampa preparada con una técnica nueva, quedan ambos inmovilizados en medio de sus abrazos. En 
el acto el Lemnio [Vulcano] abrió de par en par las puertas de marfil e hizo entrar a los dioses; los adúlteros permanecieron 
tendidos y encadenados vergonzosamente; y hubo entre los dioses nada ceñudos quien deseó sufrir la misma vergüenza; se 
rieron los inmortales y por mucho tiempo fue esta historia la más comentada en el cielo entero.

En la contraportada rendimos homenaje y despedimos a los alumnos que integraron la promoción que terminó estudios 
de Bachillerato el pasado curso escolar (tres grupos de diurno y tres en adultos). Se completa la página con las fotografías, 
de Rosa Ramirez Pérez y de Ana Belén Vela Santiago respectivamente, que han obtenido el primer y segundo premios en el 
concurso convocado con motivo de la visita a Mérida de la que damos cuenta en el interior de la revista.






